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CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 
 
CLASE 21           Lc 6, 1-11; 

 
Las espigas arrancadas en sábado. Curación del hombre de la mano seca. 
 
Este pasaje aparece también en los otros dos Evangelios sinópticos (Mt y Mc). 
 
R E V I S I Ó N     D E S G L O S A D A    D E     Lc  6, 1-11; 
 
Las espigas arrancadas en sábado 
 
6, 1  SUCEDIÓ QUE CRUZABA EN SÁBADO POR UNOS SEMBRADOS; 
 
La Ley mandaba descansar el sábado, porque en el relato de la Creación dice que Dios descansó el 
séptimo día, y como el domingo se consideraba el primer día de la semana, el sábado era el séptimo. 
Ver Gen 2,2; Ex 20, 8-11; 
 
El sentido de descansar el sábado era para que hubiera un día de la semana en que la gente no se 
distrajera realizando trabajos, sino volviera su mirada hacia Dios, que se reuniera con otros para orar, 
escuchar la Sagrada Escritura, etc. Pero con el tiempo, lo de tener que descansar en sábado se fue 
regulando y llenando de reglas agobiantes y difíciles de cumplir. Por ejemplo, estaba regulado el número 
de pasos que se podían dar en sábado. No se podía realizar nada que pudiera ser considerado ‘trabajo’. 
Algunos rabinos llegaban a tales escrúpulos que si por ejemplo una gallina ponía un huevo en sábado no 
se lo comían porque la gallina había ‘trabajado’ y recolectar el huevo también era ‘trabajo’. 
 
Para los fariseos era ya motivo de alarma que Jesús y Sus discípulos atravesaran un sembradío, pues 
seguramente superaban el número de pasos que se podían dar en sábado. Pero había algo más. No sólo 
estaban caminando. 
 
REFLEXIONA: 
La primera comunidad cristiana dejó de cumplir el precepto del sábado y lo cambió para el domingo, por 
ser el día en que resucitó el Señor. Y desde entonces, los cristianos consideramos el domingo el día del 
Señor. 
El sentido que debía tener el sábado para el pueblo judío es en cierta medida el mismo sentido que debía 
tener para nosotros el domingo: ser un día en que no se trabajara, para poder dedicarlo a Dios. Ellos 
debían descansar para poder ir a la sinagoga, escuchar la Palabra de Dios y orar. Nosotros debemos 
descansar para ir a Misa, a sentarnos a la mesa del Señor, recibir Su abrazo, Su Palabra y a Él mismo en 
Cuerpo y Sangre, Alma y Divinidad en la Eucaristía. 
Pero así como se desvirtuó el sentido que tenía el sábado, así nosotros también desvirtuamos el sentido 
del domingo. Lo hemos convertido en día para ir de compras, para hacer el quehacer de la casa, para ir 
al cine, a comer, etc. todo menos asistir a Misa, leer y reflexionar la Palabra, orar, volver la mirada hacia 
Dios.  Y el resultado de hacer a un lado las cosas de Dios está a la vista. 
 
SUS DISCÍPULOS ARRANCABAN Y COMÍAN ESPIGAS DESGRANÁNDOLAS CON LAS 
MANOS. 
 
Al parecer los discípulos de Jesús tenían hambre y aprovecharon que cruzaban por un sembradío para 
saciarla. 
 
“Arrancar espigas de un campo ajeno era una cosa lícita, pero con tal de no meter la hoz; ver Dt 23, 
26...” (Fitzmyer II, p. 561). 
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En la Ley de Moisés estaba contemplado permitir que quien tenía hambre pudiera comer las frutas, 
verduras, espigas, etc. que encontrara en su camino. Pero sólo lo que alcanzara a comer (como sucedía 
antes en las huertas: la gente tenía permiso de entrar y comer la fruta, pero no tenía permiso de llevar 
‘itacate’). Por compasión en la Ley estaba contemplado que los pobres pudieran aprovechar lo que 
producía el campo. Recordemos esa escena del libro de Rut, en el que el dueño de un campo pide a sus 
segadores que al cosechar vayan dejando algo para Rut, que viene detrás de ellos, recogiendo lo que 
ellos dejaban (ver Rut 2). 
Lo que no estaba permitido era que a quien se le permitía recoger espigas de un campo ajeno usara la 
hoz porque eso permitía cosechar gran cantidad y el dueño del campo se hubiera visto afectado. 
 
6, 2  ALGUNOS DE LOS FARISEOS DIJERON: “¿POR QUE HACÉIS LO QUE NO ES LÍCITO EN 
SÁBADO?” 
 
Como la Ley de Moisés mandaba descansar en sábado, y eso incluía sembrar, cosechar, etc. (ver Ex 34, 
21), los fariseos, que por lo visto están más pendientes de que otros cumplan la Ley que de cumplirla 
ellos, cuestionan lo que hacen los discípulos de Jesús, porque consideraron que arrancar unos cuantos 
granos de las espigas era trabajo, y no estaba permitido. 
 
“El celo de los fariseos por cumplir la Ley se debía a que creían que la desobediencia del pueblo podía 
llevar a toda la nación al desastre, como ya había sucedido en el pasado, que la rebeldía del pueblo había 
sido duramente castigada por Dios. (ver Dt 28, 15ss). (Gadenz, p. 122) 
 
REFLEXIONA: 
El miedo al castigo es una triste motivación para cumplir la voluntad de Dios. Lo que debe siempre 
movernos es el amor y la gratitud hacia Él, el deseo de agradarle, de corresponder en la medida que 
podamos, a todos los dones con que se digna colmarnos. 
 
6, 3  Y JESÚS LES RESPONDIÓ: “¿NI SIQUIERA HABÉIS LEÍDO LO QUE HIZO DAVID,  
 
ni siquiera 
Jesús empieza su pregunta con una frase irónica, que les deja saber que ellos, que se las dan de expertos, 
‘ni siquiera’ conocen bien la Sagrada Escritura. 
 
habéis leído 
No todo el pueblo sabía leer, y mucho menos sabía leer e interpretar la Palabra de Dios, pero fariseos y 
escribas sí sabían, por lo que estaban obligados a leerla e interpretarla. 
 
lo que hizo David 
Se refiere al rey David, y a lo narrado en 1Sam 21, 2-7; 
 
CUANDO SINTIÓ HAMBRE ÉL Y LOS QUE LE ACOMPAÑABAN, 6,4  CÓMO ENTRÓ EN LA 
CASA DE DIOS, Y TOMANDO LOS PANES DE LA PRESENCIA, QUE NO ES LÍCITO COMER 
SINO SÓLO A LOS SACERDOTES, COMIÓ ÉL Y DIO A LOS QUE LE ACOMPAÑABAN?” 
 
entró en la casa de Dios 
Se refiere a un santuario en Nob. 
 
los panes de la presencia 
Eran una ofrenda ofrecida a Yahveh que se colocaban en una mesa especial y eran renovados a la 
semana siguiente. Sólo podían consumirlos los sacerdotes. Ver Ex 25, 23-30;  
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sólo a los sacerdotes 
Sólo éstos tenían permiso de consumir esos panes sagrados.  
Ver Lev 24, 5-9; 
 
comió él y dio a los que le acompañaban 
Jesús les hace ver que David hizo lo que era necesario hacer para que él y sus hombres pudieran 
alimentarse y continuar su camino. Que hay momentos en lo que hay que hacer algo que tal vez parece 
una desobediencia a la Ley, pero que en realidad no lo es, porque se está obedeciendo el mandamiento 
de amar al prójimo como a uno mismo. 
 
“En cierto nivel, parecería que Jesús está enseñándoles que la necesidad humana es más importante que 
las regulaciones del sábado, y aunque eso es cierto, hay algo más profundo todavía, acerca de la 
identidad de Jesús. 
Lo que David hizo, sucedió en un sábado, cuando los panes de la presencia eran renovados (ver Lev 24, 
8; 1Sam 21, 7). La comparación sugiere que si David comió ese pan en sábado, también Jesús puede 
hacer lo que está haciendo en sábado. Jesús apunta a Su identidad como el Mesías, el Hijo de David.” 
(Gadenz, p. 123). 
 
6, 5 Y LES DIJO: “EL HIJO DEL HOMBRE ES SEÑOR DEL SÁBADO.” 
 
Nuevamente Jesús usa, para referirse a Sí mismo, esa expresión que por una parte se refiere a Su 
naturaleza humana, y por otra, a su naturaleza divina, anunciada en Dn 7, 13-14). 
 
“Jesús, en su calidad de Hijo del hombre, al que ha sido dado por Dios todo poder, tiene también el 
poder de disponer del reposo sabático y de su interpretación. Interviene en la esfera más sagrada de 
Dios, en el derecho de Dios a perdonar pecados, en el reposo sabático... Hace uso de Su autoridad para 
librar a los hombres de su aflicción. Dios deja que por medio de Jesús se intervenga en Su esfera más 
sagrada, porque se ha iniciado el tiempo de salvación, que es tiempo de misericordia para los hombres.” 
(Stöger I, p. 167). 
 
REFLEXIONA: 
Solemos mirar con desaprobación las intervenciones de los fariseos, que siempre están criticando a 
Jesús, pero convendría detenernos a analizar por qué son así, pues tal vez descubramos alarmados que 
nosotros nos parecemos a ellos más de lo que nos imaginamos.  
¿Por qué tienen tanto interés en cumplir escrupulosamente la Ley de Moisés? Su motivación debería ser 
el desear agradar a Dios, pero su actitud muestra que hay algo más: un deseo de sentirse ‘cumplidores’ 
para poder sentirse buenos y mejores que los demás, superiores, y sobre todo, ‘ganarse’ el favor de Dios. 
Pero a Dios no se le compra. Nos ama con amor infinito cuando somos buenos y cuando somos malos. 
Nuestra motivación no debe ser otra que agradarle y cumplir en todo Su voluntad porque eso es lo mejor 
para nosotros. 
 
Curación del hombre de la mano seca 
 
6, 6 SUCEDIÓ QUE ENTRÓ JESÚS OTRO SÁBADO EN LA SINAGOGA Y SE PUSO A 
ENSEÑAR. 
 
De nuevo nos presenta san Lucas que Jesús iba a las sinagogas a dar Su enseñanza. 
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HABÍA ALLÍ UN HOMBRE QUE TENÍA LA MANO DERECHA SECA. 
 
“Es probable que esta mención de la mano ‘derecha’ quiera destacar que se trata de la mano que suele 
emplearse para trabajar...Es un a manera de hacernos ver las condiciones personales de aquel desvalido.” 
(Fitzmyer I, p. 566). 
 
Esto de la mano seca recuerda también lo que dice el Salmo 137, 5. 
“La división de las tribus de Israel había empezado con la separación del reino del norte y el reino del 
sur. El rey del norte, Jeroboam, había pedido a la gente olvidarse de Jerusalén y de su Templo, y edificó 
santuarios. Entonces se le secó la mano, hasta que un profeta intervino y se la restauró (ver 1Re 13, 4.6). 
Ahora, Jesús realiza un signo que indica que viene a restaurar Israel.” (Gadenz, p,. 124). 
 
6, 7  ESTABAN AL ACECHO LOS ESCRIBAS Y FARISEOS POR SI CURABA EN SÁBADO, 
PARA ENCONTRAR DE QUÉ ACUSARLE. 
 
Escribas y fariseos han llegado a tal grado en su supuesto afán de cumplir el descanso obligatorio que 
mandaba la Ley de Moisés, que han perdido de vista que el sentido de mandato no es descansar por 
descansar, sino descansar para dedicar tiempo a las cosas de Dios. Y en ese sentido, una curación que 
daría gloria a Dios no sería de ninguna manera una falta contra el descanso sabatino.  
Este versículo podría haber dicho que los escribas y fariseos estaban pendientes de ver si Jesús curaba a 
alguien, para poder creer en Él, pero desgraciadamente no es así porque ellos están cerrados en sus 
prejuicios contra Jesús. Quieres ver si cura no para admirarlo y alabar a Dios, sino para ¡acusarlo! 
Un día Jesús les recordará que hizo muchas obras buenas y les preguntará por cuál lo quieren apedrear 
(ver Jn 10, 32). Triste pregunta que muestra que Jesús sabía que tomaban a mal el bien que hacía. 
 
REFLEXIONA: 
Qué fácil y peligroso es que algo que empezamos realizando por amor a Dios y buscando agradarle, se 
desvirtúe en varios aspectos: por una parte, nos haga sentir ‘buenitos’ y mejores que los demás; por otra 
parte, nos convierta en despiadados jueces que condenan a quienes no hacen eso, y por último, perdamos 
de vista el sentido que tiene eso que hacíamos y lo volvamos rutina o costumbre o ritual vacío que 
cumplimos sin amor y sin saber para qué. 
Examinemos siempre nuestras prácticas piadosas, para mantener siempre vivo el amor y la devoción con 
que las realizamos, y que sirvan para hacernos crecer en amor a Dios y a los hermanos, nunca para 
creernos superiores ni juzgarlos. 
 
6, 8  PERO ÉL, CONOCIENDO SUS PENSAMIENTOS, DIJO AL HOMBRE QUE TENÍA LA 
MANO SECA: “LEVÁNTATE Y PONTE ALLÍ EN MEDIO.” 
 
conociendo sus pensamientos 
Algunos comentaristas bíblicos dicen que no hacía falta ser telépata para saber qué estaban pensando 
esos escribas y fariseos con sólo ver la expresión de sus rostros. Pasan por alto que Jesús es Hombre, 
pero también es Dios, y Su divinidad le permite penetrar los pensamientos. 
 
levántate  
Es significativo que se trata del mismo verbo empleado para referirse a la resurrección. Es que para un 
hombre que está como muerto en vida porque no puede valerse por sí mismo, ni ganar su propio pan, 
Jesús está a punto de devolverle la vida, en más de un sentido. 
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y ponte allí en medio 
Recordemos que según la mentalidad de aquel tiempo, se consideraba que las enfermedades eran 
consecuencia del pecado. Entonces este hombre que tenía la mano paralizada, era considerado un 
pecador y seguramente era discriminado. Jesús en cambio no está de acuerdo, y por eso le pide que se 
ponga en medio, en el centro. Lo rescata de la marginación a la que lo tenían condenado. 
 
REFLEXIONA: 
Como suele suceder en los Evangelios, en los relatos de milagros, antes del milagro que todos 
consideran espectacular, ocurre otro, discreto, sobre el que no se suele reflexionar, pero que tiene 
también gran significancia. En este caso se trata del milagro de que a un hombre descartado por la 
sociedad, Jesús le restaure  su dignidad y lo coloque al centro. Le haga sentir que no es digno de 
desprecio, sino de atención, de ser tenido en cuenta. Que Dios lo toma en cuenta, que es amado por 
Dios.  
 
ÉL, LEVANTÁNDOSE, SE PUSO ALLÍ. 
 
Es significativo que san Lucas nos haga notar que el hombre obedece lo que Jesús le pide. Esto significa 
que quiere curarse. 
 
REFLEXIONA: 
Hay quien puede estar muy a gusto en su papel de víctima, marginándose a propósito para despertar 
simpatía y obtener ayuda. Si ése hubiera sido el caso de este hombre, le hubiera dicho a Jesús: no 
gracias, no quiero ocupar el centro, estoy contento manteniéndome al margen, dejando pasar la vida sin 
hacer nada, viviendo de las sobras de los demás. Pero no es así. Él quiere sanar, y cuando Jesús le pide 
ponerse al centro, lo hace. 
 
6, 9  ENTONCES JESÚS LES DIJO: “YO OS PREGUNTO SI EN SÁBADO ES LÍCITO HACER EL 
BIEN EN VEZ DE HACER EL MAL, SALVAR UNA VIDA EN VEZ DE DESTRUIRLA.” 
 
Es conmovedor comprobar una y otra vez en los Evangelios que Jesús, el Maestro, aprovecha cuanta 
ocasión se le presenta, para enseñar, para corregir, para cuestionar a Sus oyentes, con el objeto de 
invitarlos a reflexionar y a descubrir en qué están desencaminados. Lo hace con todos, incluso con los 
que no quieren entender, con los que sólo quieren acecharlo para acusarlo, con los que se han cerrado a 
Su gracia porque ya de antemano han decidido que no pueden esperar nada bueno de Él. 
 
“Jesús provoca deliberadamente a Sus oponentes...En la pregunta va implícita una acusación: el rechazo 
a hacer el bien equivale a causar el mal: y ¿se puede hacer o causar el mal en sábado?” (Fitzmyer II, p. 
567). 
 
Aquí aparecerá un nuevo principio de interpretación de la Ley: lo que ha de decidir no es ya la Ley, sino 
el hombre afectado por la Ley. Se sitúa al centro al hombre, no la letra de la Ley.” (Stöger I, p. 169). 
 
Esto recuerda que Dios pide: “misericordia quiero, no sacrificios” (Os 6,6). 
 
6, 10  Y MIRANDO A TODOS ELLOS, LE DIJO: “EXTIENDE TU MANO.” 
 
mirando a todos ellos 
Jesús les dirige una mirada que los ha de haber penetrado hasta lo más hondo. Está midiendo el efecto 
que ha tenido en ellos lo que acaba de decirles. Y el que tendrá lo que hará a continuación. 
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extiende tu mano 
Es una orden que da por hecho de que el hombre podrá extender su mano. 
 
REFLEXIONA: 
“Escucha al Señor que dice: ‘extiende tu mano’. Es el remedio universal. Tú que piensas que tienes una 
mano sana, cuídate de que se seque a causa de la avaricia o el sacrilegio. Extiéndela seguido. Extiéndela 
al pobre que te pide. Extiéndela para ayudar a tu vecino, para proteger a la viuda, para librar del mal a 
quien ves injustamente insultado. Extiéndela hacia Dios por tus pecados. Si extiendes la mano, sanará.” 
(san Ambrosio, sobre el Evangelio de san Lucas). 
 
ÉL LO HIZO, Y QUEDÓ RESTABLECIDA SU MANO. 
 
El hombre obedece y su mano es liberada de su parálisis. 
 
REFLEXIONA: 
Este hombre pudo haberle dicho a Jesús: ‘¿cómo me pides que extienda mi mano, qué no ves que la 
tengo seca?’, pero no lo hace. Simplemente obedece. Y ese gesto sencillo de fe es todo lo que Jesús 
esperaba para sanarle la mano. 
 
6, 11 ELLOS SE OFUSCARON Y DELIBERABAN ENTRE SÍ QUÉ HARÍAN A JESÚS. 
 
“Literalmente habría que traducir: ‘se llenaron de locura.’ La palabra griega empleada describe un 
estado de confusión mental equivalente a locura.  
Con esta palabra se expresa la obstinación y dureza de corazón de los oponentes de Jesús” (Fitzmyer II, 
p. 568). 
 
REFLEXIONA: 
La Ley sobre el descanso del sábado había sido un don de Dios para que Su pueblo abriera un espacio 
cada semana para dejar de trabajar, volver la mirada hacia Él y encontrarse con los hermanos para 
escuchar las Sagradas Escrituras y orar.  
Pero escribas y fariseos lo convirtieron en un precepto lleno de rígidas reglas, un espacio estrecho, 
asfixiante. Lo despojaron de su sentido original. 
Jesús vino a devolver a la Ley su sentido original, y a abrir un espacio para poder cumplirla con 
verdadera libertad. Pero Sus oponentes no querían. Les daba vértigo tener libertad, preferían mantenerse 
encerrados en sí mismos, en sus maneras miopes de interpretar la Ley. 
Los enemigos de Jesús no lo toleran porque los cuestiona, los enfrenta consigo mismos, les hace ver su 
dureza de corazón.  
 
“Deliberaban qué hacer con Jesús. ¿Deliberas tú también sobre lo que tienes que hacer? Adórale como 
Dios; da culto al Autor de los milagros; adora al Hombre que está por encima de los hombres.” (san 
Atanasio, Homilía de semente 16). 
 
REFLEXIONA: 
Relee el texto. Hazlo con Lectio Divina, método antiquísimo que propone la Iglesia para abordar la 
Sagrada Escritura (‘lectio’: leer despacio el texto bíblico; ‘meditatio’: meditarlo, reflexionarlo; ‘oratio’, 
dialogar con el Señor sobre lo leído y meditado, y ‘actio’: aterrizarlo en algún propósito concreto). 
 


